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UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA

En los quince años transcurridos desde que en 1987 la Comisión Europea lanzó el que ha sido su programa emblemático en materia de educación, el programa Erasmus, un millón de estudiantes europeos ha tenido la ocasión de realizar una parte significativa de sus estudios universitarios en una universidad de un país europeo diferente del suyo propio, siguiendo un programa de estudios coordinado por alguno de los miles de profesores que han hecho posible que la movilidad universitaria internacional se haya desarrollado de una manera tan importante.

Desde esa misma fecha, en la Universidad de Zaragoza, un número superior a los ocho mil estudiantes ha podido así completar y mejorar su formación en alguna de las casi cuatrocientas universidades de toda Europa con las que la nuestra tiene acuerdos de cooperación.

Han sido tres lustros a lo largo de los cuales se ha producido un desarrollo espectacular del conocimiento mutuo, de la confianza y de la colaboración entre las diferentes instituciones de educación superior de la Unión Europea y de los paises que aspiran a integrarse a corto y medio plazo en ella, tanto en el ámbito de la educación y formación como en el de la investigación, que ha mostrado, por un lado, que los diferentes sistemas educativos pueden ser compatibles y, por otro, que se hace necesario un movimiento de convergencia en el que, respetando y manteniendo en lo esencial las diferencias específicas entre los distintos países, sea posible concluir en unos elementos comunes, en estructura y contenidos, de nuestros esquemas de educación y formación, que permitan conformar una identidad europea de la educación superior.

Este proceso de convergencia de la educación superior en Europa, recibe un primer impulso político con la Declaración de La Sorbona (1998), firmada conjuntamente por los Ministros de Educación de Alemania, Francia, Italia y el Reino Unido,  y adquiere carta de naturaleza definitiva con la Declaración de Bolonia (1999), firmada ya por los Ministros de 29 países, entre ellos España, y el Comunicado de Praga (2001), que eleva a 32 el número de Estados europeos implicados,  estableciendo entre otros los siguientes objetivos:

- La adopción de un sistema de titulaciones fácilmente comprensible y comparable, desarrollando el Diploma Supplement (“Suplemento Europeo al Título”), con el fin de favorecer la integración de los titulados en el mercado de trabajo o en el ejercicio profesional y la competitividad del sistema europeo de educación superior.

- El desarrollo de un sistema basado esencialmente en dos ciclos fundamentales, el primero de grado, con una duración entre 3 y 4 años,  y el segundo de postgrado (masters y doctorado).

- El establecimiento generalizado del sistema ECTS, como mecanismo para la acumulación y transferencia de créditos.

- La promoción de la movilidad internacional de estudiantes y profesores, así como la cooperación europea en materia de calidad, con criterios y metodologías comparables.

Todo ello ha conducido a las universidades europeas hacia un proceso de reflexión profunda sobre la estructura y los contenidos de las titulaciones, sobre criterios y metodologías de educación y formación, y sobre la calidad de nuestros sistemas y su necesaria acreditación. De este modo, nos encontramos en un momento particularmente interesante e importante, que tiene su horizonte más lejano en el año 2010 para la consecución de los objetivos propuestos, pero que exige ya en el momento actual la adopción de medidas encaminadas en esa dirección.

Aunque en el caso de las universidades españolas este proceso de reflexión se ha iniciado con una cierta demora y la actuación legislativa promovida desde el Ministerio se ha limitado al título XIII de la Ley Orgánica de Universidades, que no hace sino abrir las puertas a un desarrollo normativo posterior, se han iniciado ya una serie de actuaciones, promovidas esencialmente desde la Conferencia de Rectores (CRUE) y desde algunas Universidades, tendentes a impulsar y favorecer la evolución de nuestro sistema universitario en concordancia con los objetivos propuestos por la declaración de Bolonia y confirmados en Praga en 2001. Una nueva Conferencia de los diferentes estados europeos, que tendrá lugar en Berlín en 2003, analizará la evolución que se ha ido produciendo en los distintos países.

Por ello, la Universidad de Zaragoza, ha considerado necesario organizar este encuentro con el fin de difundir, con claridad y objetividad, informaciones y experiencias vinculadas a este proceso de convergencia, que deberá concluir en una reforma de la estructura y de los contenidos de nuestras titulaciones, e impulsar así el debate y la reflexión en el seno de la comunidad universitaria.
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